
 

 

 

A toda la clase obrera 

 

¿Si a cualquiera de nosotros alguien nos metiera la mano en el bolsillo para 
quitarnos la cartera, le dejaríamos que nos robara sin oponernos a ello? 
Evidentemente no, pero, entonces... ¿por qué debemos permitir que la Patronal 
nos robe nuestro tiempo, nuestro salario, nuestras condiciones, nuestra vida y la 
de los nuestros? 

Puede que solos no pudiéramos evitar que nos quiten la cartera en el 
primer ejemplo y lo mismo ocurre en el trabajo, pero colectivamente podemos 
parar los pies al empresario: la acción organizada y decidida de los trabajadores 
puede permitirnos plantar cara a los abusos de la Patronal. Esto es lo que están 
haciendo los compañeros acomodadores de L’Auditori de Barcelona y por esto 
su lucha reclama todo el apoyo del resto de la clase obrera. 

 

“la Ley nos burla y el Estado oprime y sangra al pr oductor, nos da 
derechos irrisorios, no hay deberes del señor” 

 

Esta estrofa de La Internacional describe bien lo que ha sucedido el jueves 
21 de mayo de 2015 cuando los Mossos de Esquadra han desalojado el piquete 
informativo conformado por huelguistas y trabajadores solidarios que habían 
acudido de varias empresas. El motivo no era ni siquiera ningún pretendido 
“derecho al trabajo” (eufemismo para el “derecho a reventar la huelga”) dado que 
el 100% de la plantilla de los acomodadores sigue la huelga indefinida. El motivo 
formal era garantizar el “espectáculo”. ¿Pero qué cultura puede nacer de la 
explotación del trabajo asalariado, de la subcontratación y de la represión 
policial? La única cultura es una cultura tóxica y podrida, la cultura del Capital y 
de la militarización de la sociedad. El motivo real era garantizar el negocio  y 
que L’Auditori pudiera realizar el concierto con policía privada en el interior 
sustituyendo a los huelguistas y esto es lo que impuso en el exterior la policía 
pública: el Estado al servicio de la Patronal. Este jueves los Mossos ejercieron 
la violencia directa contra los trabajadores para a mparar la esclavitud y el 
robo, mostraron por enésima vez su verdadero rostro .  

El libre desarrollo de la relación de fuerzas entre los asalariados y la 
Patronal se pondría inevitablemente a favor de la clase asalariada dado que 
somos la aplastante mayoría y somos los que producimos su ganancia: si 
nosotros paramos, nuestros chupa-sangres no pueden seguir viviendo de 
nuestro trabajo. Por esto, la Patronal necesita una fuerza que controle, ilegalice y 
reprima las reivindicaciones de los asalariados. Esta fuerza es el Estado burgués 
con sus Tribunales, Policía, Ejército, Seguridad Social, Sistema Educativo, etc. 
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que son los encargados de engrilletar a los trabajadores al yugo de la 
explotación, de la impotencia y de la resignación. 

Cuando decimos que el Estado está al servicio de la Patronal, lo decimos 
porque es la cruda realidad con la que chocamos una vez sí y otra también... 
Mientras subsista el trabajo asalariado y la ley del valor, la “democracia” 
(orgánica, parlamentaria o popular) consiste y consistirá sólo en esto: es el teatro 
impúdico por el cual el interés de la burguesía se disfraza de interés g eneral 
mientras que los intereses de la clase obrera se pr oscriben y se ponen al 
margen de la ley .  

El derecho es la fuerza para imponerlo 

Da igual que se reconozca formalmente el derecho de huelga, dan igual los 
ríos de tinta altisonantes sobre el derecho a no ser sustituido: a la hora de la 
verdad los mercenarios públicos y privados de la Patronal están allí para imponer 
el esquirolaje externo o para realizarlo ellos mismos. Un cuerpo policial es un 
piquete de la Patronal . 

 

 

 

 

 

 

 

Sólo se puede sacar una lección: todo esto es papel mojado si no 
tenemos la fuerza para hacerlo valer. El oxígeno de la lucha obrera es su 
extensión: la extensión de la solidaridad, la paralización de la producción a gran 
escala.  

Durante unas horas el piquete informativo defendió su derecho a que nadie 
realizara sus funciones mientras se encuentra declarada la huelga, contra los 
cantos de sirena de unos y las amenazas veladas de otros, y esto es un logro 
que nadie puede arrebatar a los trabajadores. Tampoco se nos puede arrebatar 
la decisión y fortaleza demostrada por los huelguistas en los 22 días que dura la 
huelga: seguiremos luchando. 

 

• TODOS A FIJOS EN LA EMPRESA PRINCIPAL  

• FUERA LAS SUBCONTRATAS Y ETT'S 

• BASTA DE PERIODOS DE PRUEBA FRAUDULENTOS Y BASTA DE CONTRATOS 

TEMPORALES 

• BASTA DE REPRESALIAS ANTISINDICALES Y CONTRA LAS RECLAMACIONES 

DE LOS TRABAJADORES. 

¡Por la extensión de la lucha a todos los servicios subcontratados, empresas y sectores! 

¡Nuestra mejor arma: la solidaridad! 


